
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.  
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Ven, ven, Señor, no tardes; 

ven, ven, que te esperamos. 

Ven, ven, Señor, no tardes; 

ven pronto, Señor.

El mundo muere de frío, 

el alma perdió el calor, 

los hombres no son hermanos, 

el mundo no tiene amor.

Envuelto en sombría noche 

el mundo sin paz no ve; 

buscando va una esperanza; 

buscando, Señor, tu fe.

Al mundo le falta vida, 

al mundo le falta luz, 

al mundo le falta el cielo, 

al mundo le faltas Tú.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Lucas                                                                                         Lc 3,10-18

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: 
«Entonces, ¿qué debemos hacer?». 

Él contestaba: 
«El que tenga dos túnicas, que comparta con el que no tiene; 
y el que tenga comida, haga lo mismo».

Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron:
«Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros?». 



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la misericordia, del Papa Francisco (21).

La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el comportamiento de Dios hacia el
pecador, ofreciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, convertirse y creer. La expe-
riencia del profeta Oseas viene en nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la justicia en
dirección hacia la misericordia. La época de este profeta se cuenta entre las más dramáticas de
la historia del pueblo hebreo. El Reino está cercano de la destrucción; el pueblo no ha permane-
cido fiel a la alianza, se ha alejado de Dios y ha perdido la fe de los Padres. Según una lógica hu-

4. Canto

Éste es el tiempo en que llegas,
Esposo, tan de repente,
que invitas a los que velan
y olvidas a los que duermen.

Salen cantando a tu encuentro
doncellas con ramos verdes
y lámparas que guardaron
copioso y claro el aceite.

¡Cómo golpean las necias
las puertas de tu banquete!

¡Y cómo lloran a oscuras
los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta,
Esposo, por si vinieres,
y está el corazón velando, 
mientras los ojos se duermen. 

Danos un puesto a tu mesa,
Amor que a la noche vienes,
antes que la noche acabe 
y que la puerta se cierre. 

3. Oración en silencio

Él les contestó: 
«No exijáis más de lo establecido».

Unos soldados igualmente le preguntaban: 
«Y nosotros, ¿qué debemos hacer?». 

Él les contestó: 
«No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie con falsas denuncias, sino contentaos
con la paga».

Como el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su interior sobre Juan si no
sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: 

«Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien no merezco des-
atarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; en su mano
tiene el bieldo para aventar su parva, reunir su trigo en el granero y quemar la paja en
una hoguera que no se apaga». 

Con estas y otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo el Evangelio.



Oremos a Jesucristo, rostro de la misericordia del Padre, nuestro redentor, que es camino, ver-
dad y vida de los hombres, y digámosle:
Ven, Señor, y quédate con nosotros

-   Jesús, Hijo del Altísimo, anunciado por el ángel Gabriel a Maria Virgen, ven a reinar para siem-
pre sobre tu pueblo.

-   Santo de Dios, ante cuya venida el Precursor saltó de gozo en el seno de Isabel, ven y alegra al
mundo con la gracia de la salvación, fortalece la fe de los cristianos que sufren persecución
por tu nombre en el mundo.

- Jesús, Salvador, cuyo nombre el ángel reveló a José, ven a salvar al pueblo de sus pecados,
para que busquemos hacer cada día lo que Tú quieres.

-   Luz del mundo, a quien esperaban Simeón y todos los justos, ven a consolar a tu pueblo, a los
pobres, a los enfermos, a los que están solos.

-   Sol naciente que nos visitará de lo alto, como profetizó Zacarías, ven a iluminar a los que viven
en tinieblas y en sombra de muerte.

7. Preces

6. Oración en silencio

mana, es justo que Dios piense en rechazar el pueblo infiel: no ha observado el pacto establecido
y por tanto merece la pena correspondiente, el exilio. Las palabras del profeta lo atestiguan: « Vol-
verá al país de Egipto, y Asur será su rey, porque se han negado a convertirse »
(Os 11,5). Y sin embargo, después de esta reacción que apela a la justicia, el profeta modifica ra-
dicalmente su lenguaje y revela el verdadero rostro de Dios: « Mi corazón se convulsiona dentro
de mí, y al mismo tiempo se estremecen mis entrañas. No daré curso al furor de mi cólera, no vol-
veré a destruir a Efraín, porque soy Dios, no un hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo
aniquilar » (11,8-9). San Agustín, como comentando las palabras del profeta dice: « Es más fácil
que Dios contenga la ira que la misericordia ».
Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los hombres que invocan
respeto por la ley. La justicia por sí misma no basta, y la experiencia enseña que apelando sola-
mente a ella se corre el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la miseri-
cordia y el perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario.
Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este no es el fin, sino el inicio de la conversión,
porque se experimenta la ternura del perdón. Dios no rechaza la justicia. Él la engloba y la supera
en un evento superior donde se experimenta el amor que está a la base de una verdadera justi-
cia. Debemos prestar mucha atención a cuanto escribe Pablo para no caer en el mismo error que
el Apóstol reprochaba a sus contemporáneos judíos: « Desconociendo la justicia de Dios y em-
peñándose en establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de Dios. Porque el fin de
la ley es Cristo, para justificación de todo el que cree » (Rm 10,3-4). Esta justicia de Dios es la mi-
sericordia concedida a todos como gracia en razón de la muerte y resurrección de Jesucristo. La
Cruz de Cristo, entonces, es el juicio de Dios sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos
ofrece la certeza del amor y de la vida nueva.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira..

Virgen del Adviento, esperanza nuestra, 
de Jesús la aurora, del cielo la puerta.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.    

Padre nuestro

Señor Jesucristo, 
creemos que has de venir como juez,
a ti que, hace ya tiempo,
en la primera venida de tu gloria,
te dignaste venir en humildad a causa de nuestros pecados;
te pedimos, que,
cuando llegue la segunda venida de tu clemencia,
una vez perdonados los pecados,
hagas escribir nuestros nombres
junto con los de los santos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén.

Señor Jesucristo, 
al celebrar los sagrados misterios de tu adviento,
humildemente te dirigimos nuestras preces,
para que, a quienes redimiste
en la encarnación de tu primera venida,
los corones de gloria en tu segunda aparición.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén.


